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El Proceso de Kimberley es una iniciativa de la 
ONU que impide la utilización de estas gemas para 

Los diamantes
de conflicto
LA

algunos países casi tan-
to como la escasez, una 
paradoja especialmente 
dramática en África. Al

continente más pobre del planeta le 
sirve de poco poseer el 50 por ciento 
de las reservas mundiales de oro, el 45 
de las de diamantes y el 80 por 100 de 
las de coltán, la aleación mineral que 
hoy se utiliza en casi la totalidad de los 
dispositivos electrónicos. Sólo el 10 por 

-
tos recursos se queda en su territorio y 
su destino no es más alentador: el enri-

-
ción de las guerrillas y milicias.

Es lo que se conoce como la maldi-
ción de los recursos: la vía de salvación 
de estos países es también un premio 
por el que luchar y, por lo tanto, la cau-

hunde. Consciente de ello y para  rom-

-
pos armados, las Naciones Unidas bus-
có un mecanismo capaz de limitar este 
círculo vicioso. Nació así en mayo de 
2000 el denominado Proceso de Kim-
berley, una iniciativa en la que, ade-
más de la ONU, participan gobiernos, 
industrias del sector y organizaciones 
de la sociedad civil. El detonante fue 
la guerra civil de Angola en la se vio 
claramente que el movimiento armado 
Unión Nacional para la Independencia 
Total de Angola (UNITA),  se estaba 

Hoy, una década después, agrupa a  49 
miembros que representan a un total 

como un único actor).
La participación en este grupo es 

voluntaria. Además de los estados, for-
man parte del mismo organismos cru-

preciosas que actúan como observado-
res. Se trata del Consejo Mundial del 
Diamante, que representa a la indus-
tria de esta gema, y otras dos organi-
zaciones de la sociedad civil (Global 
Witness y Partnership Africa Canada) 

-
cimientos técnicos. La presidencia del 
Proceso de Kimberley rota anualmente 
entre todos los estados participantes y 
a ella le corresponde la implementa-

funcionamiento de los grupos de traba-
jo. En 2011, el turno lo ocupa la Repú-
blica Democrática del Congo. 

El término  alu-
de, únicamente, a las gemas en bruto y, 
entre ellas, a aquellas que son utilizadas 
por los movimientos rebeldes o por sus 

gobiernos legítimos, reconocidos como 
tales por la ONU. Según las informa-

[ internacional ]
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ciones del propio organismo, en la ac-
tualidad tan sólo hay un país, Costa de 

fuerzas subversivas controlan las zonas 
productoras de diamantes. En otras na-
ciones como Sierra Leona, Angola, la 
República Democrática del Congo o Li-
beria, donde en el pasado reciente hubo 

estas gemas, la estabilidad ha ganado te-
rreno. Como ejemplo baste recordar el 

-
beria, Charles Taylor, por crímenes con-
tra la Humanidad, celebrado en agosto 
de 2010. El mandatario fue acusado de 

en la guerra de Sierra Leona.
Para ingresar en Kimberley un esta-

do debe comprometerse a cumplir los 

Dadas las peculiaridades y particula-
ridades del material que supervisa este 
organismo, en 2003 se desarrolló un 

Un miembro de las fuerzas 
rebeldes de la República 

Democrática de Congo baila con 
un Kalashnikov y un transistor en 
las lomas que dominan la ciudad 

de Karumba.
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cargamento de diamantes en bruto que 
cruce una frontera internacional será 
transportado en contenedores a prueba 
de manipulaciones; debe ir acompañado 

Proceso de Kinberley 
con validación guber-

-
tación solamente puede 
hacerse a países partici-
pantes en el sistema de 

El incumplimiento de alguna de es-
-

pulsión del club, un importante castigo 
puesto que los países integrados en este 
organismo no pueden comerciar con los 
no participantes. La República del Con-

demostrar el origen de sus gemas y tuvo 
que mejorar sus mecanismos de control 
hasta lograr, en 2007, ser aceptada de 
nuevo ya que, de otro modo, no tenía a 
quien vender sus diamantes. A los ojos de 

Consejo Mundial del Diamante creó un 
sistema de garantías adicional mediante 
el cual compradores y vendedores de pie-
dras en bruto o talladas deben hacer de-
claraciones escritas en todas sus facturas 
asegurando que no se trata de diamantes

. Mientras que el control del P. 
de Kimberley afecta sólo a los diamantes 
en bruto y, por tanto, a las primeras fa-
ses de la cadena de venta, el sistema pro-
puesto por el Consejo del Diamante tiene 
mayor alcance y asegura la limpieza de 

los diamantes hasta el 

doble garantía es muy 
importante para prote-
ger a un mercado como 
el español, que compra 
casi en su totalidad en 
Bélgica, el país que con-

centra el 80 por ciento de la importación 
y venta de diamantes del mundo. Ahora, 
con el doble sistema no sólo se asegura la 
limpieza de las gemas hasta que llegan a 
Bélgica, sino que también está cubierta la 
venta posterior.

GEMAS EN BRUTO
La inclusión de los diamantes en bruto 
en la lista de productos controlados por 
la Organización Mundial de Aduanas y 
los importantes pasos dados por Guinea 

-
ciones son algunos de los mayores logros 
obtenidos por el Proceso de Kimberley 

-
me elaborado por Greg Nickels, asesor 
principal de Estados Unidos de la 65ª 
Asamblea General de las Naciones Uni-
das. Pero los avances no ocultan que las 
tareas pendientes son todavía muchas y 
arduas. Entre los retos inmediatos Nic-
kels citaba aumentar la cooperación de la 
República Centroafricana para controlar 
las actividades rebeldes en sus áreas de 

Venezuela en el Proceso; y obtener el 
compromiso de Zimbabue para la apli-
cación de los requisitos mínimos en los 
campos de diamantes de Marange. 

El caso de Zimbabue requiere men-
ción especial por ser el que más críticas 
ha levantado y más dudas suscita sobre 

-
cación. El yacimiento de diamantes de 
Marange, uno de los más ricos jamás 
hallados, fue descubierto en 2006 en la 

-
nales de 2009, el Proceso de  Kimberley 

-
les preciosos procedentes de este yaci-
miento, tras las denuncias de abusos a 
los derechos humanos por parte de las 
fuerzas de seguridad del régimen. Según 

[  internacional ]

Sería interesante ampliar 
el control a los diamantes 

vinculados con cualquier delito

Angola, Guyana, Sierra Leona, Armenia, 
India, Singapur, Australia, Indonesia, Sri 
Lanka, Bangladesh, Israel, Sudáfrica, 
Bielorrusia, Japón, Suiza, Botswana, 
Laos, Tanzania, Brasil, Lesoto, Tailandia, 
Canadá, Líbano, Togo, China, Liberia, 
Turquía, Congo, República Democráti-
ca, Malasia, Ucrania, Congo, República 
del, Mauritania, Unión Europea, Costa 

Árabes, Corea, República de, Namibia, 
-

Zelanda, Zimbabue, Ghana, República 

Centroafricana, Guinea, Rusia.

sanción de Naciones Unidas y no puede 
comerciar con diamantes en bruto. 

-
-

lucha contra el contrabando ilegal). 

siguen siendo considerados miembros 
aunque no participantes. 
Taiwan participa en el KP aunque no es 
considerado miembro.

Miembros del Proceso de Kimberley
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Global Witness, cientos de personas han 
sido asesinadas en Marange y muchas 
más han sido golpeadas, secuestradas y 
obligadas a trabajar por el ejército y la 
policía. Human Rights Watch cifra en 
más de 200 los civiles muertos a manos 
de militares en esa ciudad. Sin embargo, 
tras las reuniones de San Petersburgo de 
julio de 2010 y de Jerusalén de princi-
pios de 2011, los miembros del organis-
mo acordaron la aprobación del comer-
cio controlado y vigilado de diamantes 
con Zimbabue. Esta decisión, aceptada 
por el Consejo Mundial del Diamante, 
ha despertado muchas otras voces críti-
cas poniendo en entredicho la garantía 

Otro argumento que se esgrime en 
contra de esta iniciativa es que única-
mente trata de asegurar que los dia-

pero eso no los convierte en diamantes 
limpios. Otros delitos quedan fuera de 
la jurisdicción y el interés del Proceso 
de Kimberley. Para una parte de la co-
munidad internacional, se deberían am-
pliar sus competencias y englobar entre 
su objetivos, no sólo a los diamantes de 

sino a aquellos vinculados de al-
guna manera en asesinatos, secuestros, 

-
tra los derechos humanos. Hablamos 
entonces de los diamantes de sangre, con-
cepto que alude a las gemas proceden-

proceso de adquisición o venta se han 
violado los derechos humanos.

O quizá deba de ser otra organiza-
ción, en la que los propios gobiernos im-
plicados no tengan voto, la que se encar-
gue de velar por los derechos humanos. 
En esa dirección apunta el grupo Rapa-
port, una red internacional de empresas 
relacionadas con la industria del diaman-
te, que  asegura que su plataforma de 
comercio “no permitirá la comercializa-
ción de ningún diamante de Marange” 
y añade que harán públicos los nombres 
de aquellos que comercien con gemas de 
Zimbabue. Además, Martin Rapaport, 

estándar mínimo de derechos humanos y 
ha solicitado el acceso a los yacimientos 
de los miembros de ONG y representan-
tes de la industria para que supervisen 

derechos humanos. 
Y mientras siguen las discusiones, el 

Proceso de Kimberley ya ha cumplido 
diez años y, si bien aún queda mucho 
trabajo por hacer, el comercio de dia-

 ha sido prácticamen-
te erradicado. Parece que ha llegado 

protección de los derechos humanos. 
La siguiente tarea que deberá abordar 
la comunidad internacional será utili-

diamantes para poner en marcha me-
canismos similares para el control de 
otros muchos recursos de sangre.

Blanca Palacián de Inza
Analista del Instituto Español

Habitantes de Sierra Leona 
buscan diamantes en las minas a 
cielo abierto de Koidu, una zona 
que durante años perteneció y 
financió a los rebeldes del Frente 
Unido Revolucionario. 
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